
kd 
A Ñ O X X I X . — N U M . 8 2 8 3 M^a i '^15Ll«» » S l E .E'^iU. r^'€BC:aflS-

wmtMsm:zmmm¡n M«ai: mtU-j^im-im^-mmzúumT^i. 

Caríag-eua.—Un mes,'i ppsetas: tros meses, O ¡ti- Pror füc ias . tres meses. "TÍU ¡d—íxí raa -
üJO, tres meses, H'25 id.—1.a siiscricióii empi-zín-á ;i eoiit;ii-si- (iesn.' \.' y Iti de c;HÍa mes. 

Números sueltos 15 céntimos 

E! pago S;M-,Í siempre ,i(ie|anta.Í!) y.i'ii met:i¡¡co li letras de fácil coijro.^—Corresponsales en Paris 
.. \. Loreite, rae Gaumaniíi, (i, M-. J. junes l'aiibourg Moiitiiiarlre. ;{|, y en Londres, FJeítSket, 
h-.c. ifiG.—.V :miniHti'idi)r. D ^Emilio Garrido López. 

LAS SUSCBICIONES T ANUNCIOS SE RECIBEN-EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, M.ED1ERAS 4. 

S a b a d o 15 d e J u n i o d e 1889 
¡•••••^••iaHiHaiM 

LA VIDA ES CHOCOLATE. 
Apurar, eielo.'̂ , prelemlo 

ya que nía lialai.-; asi 
por que voy, poiiie de mi, 
el oi)ciiio i)ei'ili(;i;(in: 
aunque creo que ya enlieiuio 
cual es la causa en conciencia 
pues luve la inadverlencia 
y comelí el disparate 
de no lomar cliocolate 
marca El Barco de Valencia. 

Y ese (lelilo se pa^a euniido se i.'omele .*;in 
la debida aulorizaiiói! á<ú ,>Oiililice 1). IJeni^no 
Sánchez Risueño que tle.-;<ii' .MI c.isa ii." 'ó J.; 
la calle de la Caridad lige clioiohileí ámenle á 
media España. 

tístos ricos chocóla I es se veu.ifn en lalis 
iluminadas que conlieneii G pa(|ui'les una, 
del precio de 5, 6, 7, 8, 10 y 1~2 leaics pa­
quete; pedidlo en lodos lo.s ultramarinos y 
confUería deles Sres. García y Píueja. 

íl,; VA po'íüca, de 
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ECOS DE MADRID. 
14 de Junio üo 1889. 

De exprofe-so no he hablado liasla aiiora 
del asunto predilecto de las conversaciones, 
lo mismo en los círculos elegantes que en 
los cafés, en las oficinas y hasta en los co-
rrillüs de las plazuelas. 

• Cuantos hayan leído los chispeunles 
"arlículos que Mariano Cavia y Fernández 
Bremón han dedicado al aninialilo hués­
ped dul cuerpo liumaiio que uu cuiaudcru 
mejicano ha puesto de moda, hab'áu ad­
mirado una vez más ti, in{ieuio de eslos 
dos escritores pero habrán formado al niis-
mo tiempo una opinión muy poco* venia-
josa de la pulcritud, por no decir otra cosa 
de los madrileños. 

(Hayenel orden físico miserias liumanas 
que pueden hasta poetizarse y si yo qiii ia-
ra incurrir en la debilidad que c^n^^iiiO 
[>odria citar bastantes casos ' en los que 
esas miserias representan senliiniei.los de­
licados y sublimes. 

Pero esos momentos de prosa poética 
pasan lápidamente, no resisten coiiicnla-
rios. No ya la educación y la cultura sino 
la discreción y para decirlo de ini.i vi z 
U a i ^ j a limpieza, nos vedan de hablar en 
sociedad de sucesos que cfeCluí) á lo más 
délezaable de nuestro mísoio cuerpo. Por 
algo en-tra el pudor para inspirar eslas 
reservas, que solo en casos apurados se 
(ieularán á la persona con quien nos unen 
los más estrechos lazos y que solo en el 
úitiioo'eXlremo se consultan con el iiiédico 
de la familia. 

Hay enfermedades de las que se puede 
hablar, las hay hasta poéticas y dislingui-
das; pero en cambio otras muchas parecen 
condenadas i perpetuo silencio. Sin em-
bai'|;f».14é : ^ o s días á esta parte no se oye 
habkr j iosao. he indicado antes más que 
de-la ft«lo,sa. .tenía ó solitaria. Los que 
a i b e i ^ a M ^ bua entrañas á lan molesto 
y peligróse í>u4«pé<t,-j)rocuraban ocultarlo 
y má^síNértiáfáyiwiéi -y distinguidas seño­
ritas. Coufiaba'tt'aíi'Wiiíésiaj' al médico, no 
sin pasar mal «'atoVjfle ,'>o^,)an,n q^g ^Q 

digese á nadie el m^'tjiue p^eóíajn. Ahora 
sucede lodo Ip coptrariq.; Bastó, qiie u a ^ p e . -
ciaiista anuncian eu los periódicos que cop 
solo mirar á una persotía podía decir si 
tenia ó no la solitaria; baíSó con que acer­
tase respecto de unascaanlas nolabilidades 
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;-oc¡iJilad, para ((iio so desarrolia.^a; el dosijO 
(li; consultar al adiviii;.; y habiendo t'J'iiii 
nado el juicio oral qu.,' había acoslunibra-
(!ñ los e.'̂ lóina^DS ¡i l.js iiianjan/.s ÍU-MI;- , 

fueron susli'üi'j 'x en las COMV -.rsaciiiii'.'S 
Cij;i la léuia las lligiüias, los i'icos y las 
Baibas. 

Todos se preguntaban lo mismo en io 
salones que en el pasillo del Congreso, lo 
mi-mo en las oficinas que en el café si 

daban al aiiiniaüto, y el que S(; veía 
ir qu-; no, sentía cierta pes.i 

dunibre fi Mü'ándo.-e lui do^liei'edadp de la 
foilirna. 

El verbo tetur la tenia se ha coujugailo 
en lodüs sus lienipus y se conjuga toiiavía. 
ííasLa las doiuéslicas y los mozos de cuer­
ea, se peiinilen la iinpeí linencia de sos­
pechar (¡ue también ellos se ve., favorecidos 
por el animalilo á la moda, aspirando á 
pasar por personas nOlafeics. 

Pero en los allos círculos se oyen unas 
explicaciones de un naturalismo repugnan­
te- ¿Qué se oirá en los bajos'? 

Estos últimos días ha diluviado Pues 
bien; toda el agua que ha caido era nece-
saiia para asear un poco las conversaciones. 
Lo demás lo hará el mar en el próximo 
verano. 

Anoche so C(.lel)ró la primera vcibena 
que Dios.envía como dice la copla, y hoy 
los Anlonios esláu'sieado objeto de cari­
ñosos agasajos. Hay laníos! La noche fue 
deliciosa. Después de una semana de ilu-
via.s y de fi'íos se despejó el ciclo, briíló la 
luna y los aficionados á esa- íi .'sUis ¡lodnr-
lias po[)nlares que son el pió'.ogo de unos 
cuantos santos privilegiados pndieion pa­
sear por los alrededores de la crniila de 
San Amonio de la Florida, comprar lícsLos 
de albaca y regalarse el paladar con los 
comestibles y líquidos que forman parle 
del programa de eslas tuntiones. 

Hubo alguna que otr.i riña y dos perso­
nas conocidas se dieron de bofetadas. La 
salsa ¡wopia dei ¡i! lio. Hubo vino pero n i 
hubo sangre. Bien cs vigilad ipic al ano' 
checei' en la Ksl.iciini del Mediodía «e 
encargaron niios maiuteros de d.ir qu.; 
hacer á las (.'.asas de Socorro y á la Justi­
cia. 

Los teatros de verano no lian podido 
todavía entrar de lleno en el de.-arrollo de 
sus propósitos que on estrenar muchas 
obras QOU decoraciones llamativas y música 
alegre. • 

El tiempo, que más ha parecidd^de Mar 
, zo que de Junio, ha obligado á suspender 

algunas^noches las funciones. En Felipe so 
ha estrenado sin embargo una comedia 
titulada los Embusteros que tiene mucha 
gracia y ha gustado. La compañía de Apolo 
se marcha á Portugal y- los madrileños 
tendrán que contentarse con las zarzuelas 
en el Príncipe Alfonso y en Felipe, con 
las curiosidades y ejercicios gimnásticos 
en los dos circos que funcionan y con los 
conciertos en los Jardines del Retiro. Pero 
los maí^rikños pueden leer la^ descrip­
ciones d-í las fieslás que, a n i m a b a á París 
y divertirse ahorrándose el . , v i í^„ , . 

J U L I O N O M B E M , 

Uaric^aíiCi"í. 

Siilurióii á |;i charada iii.serla en el número 

aiüc! ior. 

M.\iil.\ 

Chafada 
fvs prima dos buen Pascual 

singular de jirima Ircs; 
y prima dos lerda es 
de ¡nima dos dos plural. 

G. S..I. 
ha solución en el número próxinio. 
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Me re.-isli á creerlo cuando me lo contaron: 
era aípiello demasiado repugnanlc. 

Sin embargo, mi amigo no podía mentir; 
niiiL;úu iuleiés le hubiera impulsado á halter­
io, y además él lo sabía [)or personas que co 
nocieron á Magd.dena anl'S deaquella honi-
hle tragedia. 

Mostré deseos de ver á la pobre niña, y una 
mañana fuimos juntos al hospital de demerites 
donde la infeliz aiiasti-aba su miserable exis­
tencia, dos años hacía. 

Nos lecíbió Sor Agustina, la anciana madre 
encargada de las locas, y suspiró cuando le 
dijimos el objeto de nuestia visita. 

— ¡Pobre Majíilalenal pobre víctima!—nos 
dijo—es de todas estas desventuradas la que 
mayor compasión me inspira. 

.Aqae la caritativa señora lambién lamocía 
su hísloria, y á veces una lágrima humede 
cía sus párpM.las, al recordai'la. 

Entramos en el dií[)artamcnto de las locas. 
Era este un vato salón, desmantelado y 

i lío. 
En el muro de ta derecha se abrían altas 

ventanas, cerrad.is ion só'idas rejas [lara im­
pedir Tiás de una [»rol)ablc evasión, y en su 
centro una puerta que daba acceso al [la-
lio, cercado lie elevadas tapias por todas [lar-
les. 

.\ la izquierda y en el frente estaban las lia-
bil.-irioiws de las iiirí'li''es rccltisas; entrábase 
i'i ellas |ior ineztininas pucí li;cillas, que, pare­
cían la (i • las camarot's de nri biujue. 

A tr.ivés (le aliiUit.is, cior.idas con l'iieiies 
ceriojos, oíanse grilos de dolor y blasfemias; 
olr.is al)ierlas, dejaban ver el inlerior de los 
cuartuchos, sin más muebles que un jergón, 
ai rajado en uno de los ángulos. 

Vagaban por et .sdón unas cuantas raujc-
I;T-, aii.iaiía- la,-- más de ellas, con la mirada 
fría y bi ex|)re^ión del idiotismo [)íntada en 
sus rostros. 

Animáronse con nuestra presencia. 
Miraban á Sor Agustina con respeto y se 

apartaban á su pa^o, y á nosotros con curiosi­
dad infantil mezclada con signos de hostilidad 
y recelo. 

Alguna pronunció frases incoherentes al 
vernos, y otras se nos acercaron pidiéndonos 
dulces, dinero y hasla cigarros. 

Una de ellas, la más joven de todas, se acer­
có á m!, y miste)iosainenle me dijo, que ne­
cesitaba un raanlón de .Vaníla para i r á los' 
lOf̂ os; yo Sonreí, le pi'omelí traérselo'otro día 
y la desdichada se separó de mí lado palmp-
teando de júbilo, después de intentar darme 
un beso, y deeislir'de su propósito áltíle & sé" 
^erO ademán de SíM'AgusUna! V' 

• Bajamos •al'palia,'*>.'',. •';!• - -•'• • 
—Aquella és Magdaléiía—me dijo ésta—^se­

ñalándome á una mujer, casi una niña, que 
paseaba cerca de la tapia', en uno de los rin­
cones más aparl^idos. 

Nos acercamos á ella, y en cuanlo nos vio 
detuvo su paseo, nosmhó fijamente al lostro, 
y encarándo.se con mi amigo, con expresión 
de lea roí'y odio al propia tiempo, le dijo: 

—¡Vele... . vele que te pareces á aquél -
líol 

Y volviéndose á mí y cambiando de expre- ', 
sióii, repuso niífs tranquila: *' ' 

—¡Tuno... tú lienc? barba y eres joven: 
a,quel lío era viejo... ¿.sabes'... Y fué'mi ma­
dre, la q̂ ue le dio la llave de la puerta. . . 

Quédeme mirándola fijamente. Clilfó ella 
después de dichas estas palabras^ cómo si al­
go se le atravesara en la garganta y la impi­
diese continuar: inyectáronse en sangre sus 
ojos, cuya belleza no había podido robar la 
fría expresión dé l a locura; por el Contrario, 
aquella vaguedad de la mirada afladíó í^nos 
dulces y suaves áelpurísímp azul'de sás* pu-
piljjs; más en aquel momento," oncetidi^as y 
llameantes, parectéronntieMas aguas de.un la­
go sobre el qu,e se proyectaran resplandores 
de incendio. 

Era Magdalena alia y delgada. Delatábanse 
á través del ropón de estameñaqqe la^pulnía ••%* 
lo esbelto de su -figura, y aquellas ddícajias ' 
lineas de su cuerpo, profaiíádá|5por.el asque­
roso abrazo del sátiro. '•'"••- ' •-'' 1 

Sil frente purísima,,í)lanca| tersa, los la­
bios descoloridos y la'ampUá cabellera i'ubia, .. 
casi enmarañada, dábante, con aquel eslraño 
traje, aspectoMíe tirg^én cristiana, qué sobre 
la arwia del'cifco aguatrda á la fiera que. ha 
de destrozarla. ' 

Creció su exaliaciónal verla Qjeza;(;oyn,aue 
yo*1a examinaba; conlrajéroqsé lo.« múfí;i}los 
de su rostro; fuerte temlijpragilq,|^f}8;rw«f<"-
hros, y fue preciso que Sor Agustina llamase 
á dos robustas mocelónas, que pr)|^lab:(n allí 
servicio de enfermeras, píira que la SDJeita,':|en 
y separánm de nuésliO lailo. 

Cuando sñlimo^ de aquella hoj-rijble c^a , 
con el corazón opriiniíjo por el áolOi; de tanta 
desveníura,' íuih se ofán fas carcajadas'"de 
Magdalena m.ejEcladasxori sus voces. ' 

«¡Fue mi madre! ¡fue mi madre!» grilaba 
la infeliz en é! paroxismo dé la locura. 

II 

Dos años; antes de lo que acabo dé narrar 
vivía Magdalena sola con su. niadi'é, e* tina 
de los más populosos barrios de la ciudatií' '• 

Acababa de cumpljr los quitícé, "̂ y amVque 
ya por enloivces.su bell«aa dúlo© y- deliéAtia 
bahía sido .objeto de serenatas ŷ  ctontifíinrtío 
requebrar de los mozos^ sus vecrftos,- Ubfé's» 
pecho de toda pasión amorosa, consagrábase 
asidjíamente á 1(^ quehaceres; dé tu cafe»-, *á 
coser para las líetídas, y á correr y sallar cóh 
sus amigas p«r el campo, los domifffos. ÜMiía 
en aquel cuerpo de.mujer un alma de niñ.l,~ 
y eoicajitaba á lodos COI! sus travesuras y !sh 
inoe&iida.: - - . ' • 

Veiub!«su thadíe por ella con gran éuiíltf-
do: ponía adusto «eñoá' les ^méisuelOs qní-in-
tentab?,n siquiera acercársele, y aconsejAbíiU , 
no hiciese caso do aquellos ham^roues; era 
que la reservaba sin duda para más artitls 
empreíftis.. . . . i ' • -

Conoció eila,-fior^queb tiempo^, en cfnsádé 
utias:umigas, dondtt.de ndoha-sotlt^rf rtNmrfsé 
á caiitar.y bailar; áuií-eáb»íW«Wíi'4eAriH'íí'';fi* 

' de m^'d«t:euAreoia¿«»osy áé*»¿^b]aáuHH 
y ,«'ml»pAti«i«v:porq. qpi*w«lo»ii*b*, rid fíWfo' éÜ 

\ fue«» dfiiítí oxire,nííad,amente meloso, cua^di» 
, hab^bjaicon aigDnjkíC[< .̂I«8 mtichacliM;$.; Di& á 
:' ,e¿H»^r:eíereiyáa..^l»r# J4« ovras desde su pti*. 
*' ifter,ejae>i,enirx)iy noiueron-molivas.hastantej. 

á alejarlo de su, |a(í%.e.l;,<»espega. cani:<|iíejíot 
iwAó, y Ias,bu>ilaí^;po,co.:)incúlíierla84eáj9e, Í8i 
hizo objeto con sus amigas. 

Apercibióse la madure desde luego de aque­
llas deferencias y atenciones de D. Marcelino 


